




y cuándo puede expresarse. No todas las sociedades 
se rigen por el mismo nivel de emotividad general. Así, 
por ejemplo, es fácilmente perceptible la diferencia entre 
japoneses y españoles: mientras que los primeros no 
comprenden el establecimiento de contacto físico de 
tipo afectivo entre amigos (un apretón de manos, una 
palmada en la espalda, un breve roce con la mano en el 
costado a modo de saludo amistoso, un par de besos, 
un abrazo...), nosotros no concebimos una relación 
distendida sin él. Del mismo modo, nosotros reímos 
más ruidosamente y con más frecuencia, pero jamás 
nos tiraríamos al suelo en público mientras agitamos 
nuestras piernas en el aire, como hacen los pigmeos. 
Por tanto, la risa es una emoción básica del ser 
humano, una reacción fisiológica desatada por un 
estímulo de tipo cognitivo cuya hilaridad depende en 
gran medida de convenciones socioculturales. En este 
artículo nos centraremos en profundizar un poco más 
en los aspectos neurobiológicos que constituyen el 
vínculo entre el procesamiento mental o cognitivo y la 
reacción fisiológica de tipo emocional. 
La mente y la carne: un bucle sin fisuras 
La neurociencia cognitiva ha corroborado actualmente 
la existencia de una interacción cerebro—cuerpo 
bien documentada, que se traduce en relaciones 
mente—cuerpo igual de tangibles. En efecto, el sistema 
nervioso central (a partir de ahora SNC) dispone de 
una representación detallada de lo que ocurre tanto en 
el exterior como en el interior de nuestro organismo. 
Las vías de comunicación a través de las que se 
implementa este conocimiento son de dos tipos, a 
saber: neural y químico. 
Por medio de las vías neurales el SNC obtiene 
información de varios tipos [D.P. CARDINALI (2007:97)]: 
1) Exteroceptiva, es decir, dirigida al exterior del 
organismo: de ella son responsables los sistemas 
sensoriales (los cinco sentidos clásicos), que 
técnicamente vienen a ser cadenas de neuronas que 
vinculan la periferia de nuestro cuerpo con la médula 
espinal, el tallo cerebral, y el tálamo (que constituye 
la principal estación de relevo sensorial del encéfalo). 
Desde el tálamo, las diferentes señales nerviosas se 
proyectan a áreas específicas de la corteza cerebral, 
dependiendo de la modalidad. El conocimiento 
exteroceptivo es, mayoritariamente, de naturaleza 
consciente. 
2) Propioceptiva, es decir, información sobre la 
propia posición y los movimientos corporales. De 
ello se ocupa el sistema somatosensorial, y tiene 
componentes tanto conscientes (normalmente 
cuando se desencadena un estado anómalo, como 
una pérdida de equilibrio o un dolor súbito en alguna 
parte del cuerpo), como inconscientes (los estados 
homeostáticos o de equilibrio funcional: cuando todo 
va bien el foco atencional no se centra en nuestro 
cuerpo). 



3) Interoceptiva, de naturaleza primordialmente 
inconsciente y encargada de la detección de 
variables como la presión arterial, la temperatura 
corporal, la concentración de hormonas y glucosa en 
sangre, el estado visceral general... 
Sin embargo, cerebro y cuerpo cuentan también con 
otra vía de comunicación importantísima además 
de la neural: una vía interna, que es la constituida 
por el torrente sanguíneo, a través del cual viajan 
señales químicas en forma de hormonas, péptidos y 
neurotransmisores. 
A nivel cerebral, las pautas neurales autónomas 
críticas para la supervivencia (es decir, los procesos
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